
Cuando en el otoño de 1861, George Edmund Street,
inicia su primer viaje de estudios sobre arquitectura
gótica a España, al que sucederán dos más en 1862 y
1863, lo que para algunos habría sido algo arriesga-
do, no lo era para él, debido a su motivación por con-
tinuar sus estudios sobre el Gótico Continental1 di-
fundido en Inglaterra como una fuente de inspiración
para el Gothic Revival;2 viaje al que ya le habían pre-
cedido otros por Alemania, Francia e Italia. Cabe re-
cordar que para entonces España había caído en un
escaso interés frente a Europa con comentarios que
lo situaban en un espinoso panorama, estimulando a
los curiosos a ver cosas raras, a estudiar un país neu-
tral, entre el sombrero y el turbante, una raza oriental
en Europa, un pueblo que había hecho alto desde el
siglo XVII, una berbería cristiana, una África que
termina en los Pirineos;3 sin embargo, no faltaban
publicaciones con grandes admiraciones por España,
siendo en Inglaterra por ejemplo, muy difundida la
guía preparada por Richard Ford, con excelentes des-
cripciones arquitectónicas,4 sin olvidar toda una serie
de documentos de autores españoles como lo fue la
célebre obra Recuerdos y Bellezas de España de
Francisco Javier Parcerisa.

Pero Street quería descubrir personalmente lo que
había en la península, expresando: «mis viajes por
España tuvieron por exclusivo objeto el estudiar los
restos de la arquitectura gótica que esperaba o sabía
que allí habría de encontrar»,5 pero siendo cauteloso
al decir «la exploración del norte de España en busca
de sus tesoros artísticos fue hasta ahora empresa tan

George Edmund Street (1824–1881) y su contribución al
estudio de la arquitectura gótica en España

Fabián López Ulloa

Figura 1
Portada de la segunda edición de Some Account of Gothic
Architecture in Spain, 1869 (Street 1869)
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inusitada en Inglaterra, que al partir de Bayona para
trasponer los Pirineos, en la primera jornada de mi
viaje, no pude sustraerme a una fuerte sensación de
aventura»,6 una vez finalizada su memoria, la presen-
tó, diciendo: «Viendo, pues, cuán completa era la ig-
norancia en que estábamos respecto a la verdadera
historia y naturaleza de la arquitectura gótica españo-
la presento al lector este volumen»7 (figuras 1 y 2). 

Los complejos y agotadores itinerarios que se im-
puso le permitieron recorrer buena parte de la mitad
norte de España (figura 3), pasando por muchas ciu-
dades y pueblos, investigando y retratando en cada
sitio lo más sobresaliente a su interés, primero artísti-
co y arqueológico; segundo, histórico, y por último,
personal,8 en donde no faltó desde las más grandes
penurias como la de no encontrar siempre un hospe-
daje adecuado ni el transporte más idóneo, hasta las
más alentadoras motivaciones como el clima, el pai-
saje o la hospitalidad de sus habitantes.9

Mucho empeño puso Street en la recopilación de
todo tipo de datos, con el afán de ofrecer una pu-
blicación bastante sustentada, que además le llevó a
indagar en archivos importantísimos de la iglesia, ce-
losa guardiana de la mayoría de los grandes monu-
mentos arquitectónicos visitados, ofreciendo una pa-
norámica de investigación, pero a su vez contado
como un relato de viaje cargado de anécdotas descu-
briendo los usos y costumbres de cada lugar, con una
suerte de ilustraciones en las que además de repre-
sentar a detalle la arquitectura (figura 4), introdujo:
figura humana (figura 5), esculturas, mobiliario, ele-
mentos litúrgicos, vegetación (figura 6), paisaje (fi-
gura 7) y tantos otros de la vida cotidiana. 

Some Account of Gothic Architecture in Spain,
será el título elegido por Street, libro que se converti-
rá en una de las recopilaciones más significativas he-
chas en el siglo XIX sobre la arquitectura Gótica en
España, y que no será traducido al castellano sino
hasta 61 años después de su primera edición de
1865,11 aportando y recordando al academicismo eu-
ropeo, la casi olvidada arquitectura medieval de la
península, siendo en palabras de su hijo Arthur, el
primer autor que no desconoció ni mostró la más mí-
nima indiferencia a sus épocas heroicas,12 acompaña-
da de una placentera descripción de cada uno de sus
recorridos, haciendo constar desde las más duras crí-
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Figura 2
Portada de la traducción al Español de Some Account of
Gothic Architecture in Spain, con el título La Arquitectura
Gótica en España, 1926 (Street 1926)

Figura 3
Sitios visitados por Street en España y en antiguas posesio-
nes españolas en Francia10 (ilustración del autor 2009)
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Figura 4
Ávila. Catedral, detalle de la cubierta (Street 1926)

Figura 5
Santiago de Compostela. Catedral, detalle de la ilustración
interior (Street 1926)

Figura 6
Barcelona. Catedral, desde el claustro (Street 1926)

Figura 7
Segovia. Panorámica de la ciudad desde el Alcázar (Street
1926)
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ticas hasta los más grandes elogios; desde la más la-
mentable realidad de ciertas carreteras,13 hasta los
más generosos epítetos a varios puentes y paseos;14

desde la más deplorable condición humana, hasta la
más acaudalada posición social; ó desde los más du-
ros comentarios a la arquitectura moderna, hasta las
más frecuentes admiraciones por los monumentos
góticos.15 En España el libro fue apreciado como el
más gratificante y erudito tributo a la belleza de sus
monumentos medievales, y probablemente hizo mu-
cho para que la gente se diera cuenta del valor de sus
bienes.16

Se ha escrito recientemente sobre su obra,17 pero
cabe completar más detalles sobre su trabajo de cam-
po y de taller, la concepción y repercusión de su ide-
ación gráfica, y su aportación al conocimiento de la
historia constructiva de la arquitectura gótica, ya que
va más allá de una catalogación, al enfatizar las va-
riaciones que le parecieron novedosas, o sus anécdo-
tas de viaje que, como cuenta su hijo Arthur, fue es-
crito de tal modo y tan lleno de toda clase de
información, como para ser el mejor compañero po-
sible de excursión de cualquier viajero.18

EL PROTAGONISMO DE STREET EN EL SIGLO XIX

George Edmund Street (figura 8), nacido en Wood-
ford, Inglaterra en 1824, fue un prolífico y afamado
arquitecto, cuyos proyectos correspondieron y estu-
vieron mayoritariamente vinculados con la arquitec-
tura religiosa tanto en restauración como en obra
nueva con el Gothic Revival, en los cuales la influen-
cia del Gótico Continental jugaría un papel protagó-
nico y lo definiría como uno de sus principales culti-
vadores19 en buena parte de la geografía británica y
fuera de ella, habida cuenta que para la iglesia Angli-
cana también planificó varios templos en Italia, Sui-
za, Turquía y Francia, e intervino en la restauración
de algunos templos católicos en Francia e Italia,
como las catedrales de Reims y Chartres, o San Mar-
cos en Venecia. Tras sus viajes de estudio en torno a
la arquitectura gótica, se convirtió en la segunda mi-
tad del siglo XIX, en uno de los más notables investi-
gadores e historiadores de la arquitectura medieval,
fruto de una dedicada y minuciosa labor que culmi-
naría con varias publicaciones, actividades que tam-
bién combinó con el diseño de muebles y artefactos.
Intervino en más de 700 proyectos,20 siendo uno de

los más representativos, el neogótico y monumental
Palacio de Justicia de Londres. 

Lleno de honores y reconocimientos21 tanto en
Gran Bretaña como en el extranjero, falleció en Lon-
dres en diciembre de 1881.

LOS APORTES DE STREET AL CONOCIMIENTO Y

DIFUSIÓN DE LA ARQUITECTURA GÓTICA ESPAÑOLA

Cuando Street dice «únicamente estudiando el desa-
rrollo de la arquitectura gótica en cuantos países se
difundió, es como podremos llegar a una justa y ca-
bal estimación de la prodigiosa fuerza de aquel im-
pulso artístico, creador de tamañas maravillas en
toda Europa durante los siglos XII, XIII, XIV y
XV»;22 es cuando entendemos su verdadera motiva-
ción para la realización de sus estudios, indagando y
comentando en cada edificio visitado, no solo los
formalismos sino también las soluciones constructi-
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Figura 8
George E. Street, ca. 1850 (Street 1888)
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vas, ilustrándolos con un sobresaliente nivel de deta-
lle, y por consiguiente revelando un acucioso trabajo
de campo, con registros pormenorizados y cataloga-
ciones en las que incluyó levantamientos descripti-
vos de plantas (figura 9), alzados y elementos del re-
pertorio formal de gran calidad (figuras 10, 11 y 12),
y por tanto de mucha utilidad para futuros estudios,
siendo evidente la dedicación puesta en su realiza-
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Figura 9
Burgos. Catedral, planta general (Street 1926)

Figura 10
Alcalá de Henares. Palacio Arzobispal, ventana del Salón
de Concilios (Street 1926)

Figura 11
Lleida. Catedral vieja, detalle de la cornisa de la portada sur
del crucero (Street 1926)

Figura 12
Valencia. Lonja de la Seda (Street 1926)
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ción para no perder ninguna referencia y que dan una
buena idea de la seriedad y precisión con se realizó,
prueba de lo cual su hijo Arthur expresaría que «él
mismo había hecho todos los dibujos sobre madera,
para asegurar la exactitud y la calidad artística de las
ilustraciones; todo lo cual requirió de mucho tiempo
... y que, el número y carácter de las ilustraciones, los
planos dibujados con precisión, y el ingenioso siste-
ma de análisis comparativo al que sujetó todo lo que
vio ... lo hizo de un valor incalculable para cualquier
profesional».23

Para tener una idea de lo producido, basta con
ojear las cifras respecto a las obras visitadas en 36 si-
tios, contándose 174 edificios entre templos, monas-
terios, conventos, universidades, palacios, castillos,
puentes, hospitales, casas de gobierno, murallas y
lonjas; correspondiéndoles en su conjunto un catálo-
go de arquitectos, escultores y constructores de más
de 130 personas, entre los que destacan por ejemplo,
los célebres Juan de Arfe, Felipe de Borgoña, el ma-
estro Mateo, Anequín Egas, Juan de Colonia, Jaime
Fabra, Pedro Compte o Juan y Rodrigo Gil de Honta-
ñón.

En concordancia con tan grande labor, no pudo ser
menos fructífero su resultado, un libro con más de
130 ilustraciones, que dan cuenta desde las más com-
plejas plantas hasta los más singulares detalles (figu-
ras 13 y 14). «Estas plantas, con sus imprecisiones e
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Figura 13
Burgos. Catedral, detalle de arbotantes de la nave mayor
(Street 1926)

Figura 14
Valencia. Catedral, detalle de la fachada norte (Street 1926)
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inexactitudes, siguen siendo valiosas para compren-
der nuestros monumentos. En muchos casos fueron
las primeras, durante muchos años fueron las únicas
conocidas, y hoy tienen el valor añadido de ser preci-
so testimonio de cambios funcionales y arquitectóni-
cos».24

Pero tan profuso trabajo a la postre no reveló sino
que aún había mucho que hacer por conservar y pro-
teger tan valiosos edificios, puesto que aún después
de ser catalogados por Street, más de uno no pudo
escapar a la destrucción y demolición en una época
en que los conflictos políticos a través de las desa-
mortizaciones eclesiásticas, sumado a las ansias mo-
dernizadoras arremetieron contra ellos, desaparecien-
do un importante número, pero también surgiendo
acaloradas voces en su contra, que más allá del cam-
po ideológico, defendían su concepción artística y su
valor constructivo.25

El dibujo termina por ser uno de los grandes atrac-
tivos del libro de Street, ya que a través de una rela-
ción comparativa con publicaciones de la época, ma-
nifiestan una claridad y determinación que los
convierten en una apreciada fuente documental;26 es
de esperarse que alguno lleve cierta similitud con di-
bujos de publicaciones previas,27 pero nada mejor
que su calidad y fuerza expresiva para transmitir el
verdadero valor de los monumentos arquitectónicos
(figura 15). Cabe señalar que Street en su ciclo de
conferencias pronunciadas ante los estudiantes de la
Real Academia en la primavera de 1881, deja clara-
mente expresado su pensamiento en torno al tema del
dibujo diciendo «la esencia del buen dibujo arquitec-
tónico no es que sólo debe ser claro y preciso, sino
que debe ser realizado positivamente y de una vez
por todas».28

UN PAR DE OBSERVACIONES CONSTRUCTIVAS

Pero sumado al dibujo, Street deja demostrados sus
conocimientos al punto de hacer un sinnúmero de va-
loraciones, tanto al descubrir algunas innovaciones o
adecuaciones, como al intentar descifrar determina-
das soluciones constructivas, o planteando una serie
de hipótesis al porque de ciertas actuaciones. Por
otro lado manifestando también su sorpresa por lo
encontrado, al decir «nada existía en España ... que
pudiese conducir gradualmente al pleno desarrollo
del estilo gótico, pero súbitamente nos encontramos

con edificios trazados, evidentemente, por manos ex-
tranjeras, y que se alzan sin conexión alguna con los
demás monumentos circunvecinos, presentando, por
el contrario, los más notorios rasgos de semejanza
con obras de otros países, erigidas, precisamente,
algo antes. Tal sucedió con las catedrales de Burgos
(figura 16), de León y de Santiago, ... y tal es el
caso, todavía más señaladamente, en la de Toledo
(figura 17)».29

En este ámbito, es de esperar que su dominio so-
bre el Gótico le hiciera exteriorizar que la catedral
de Toledo se trataba de un templo francés por com-
pleto,30 tanto en la planta como en todos sus deta-
lles,31 «nadie podrá disputarle a Street la gloria de ser
el primer arquitecto moderno que reconoció y procla-
mó el supremo mérito, dentro de toda la arquitectura
gótica, del santuario toledano, mérito que se cifra,
principalmente, en el trazado y disposición de su ca-
becera, tanto en planta (figura 18) como en alzado,
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Figura 15
Girona. Catedral, nave principal (Street 1926)
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constituyendo la solución completa de todas las difi-
cultades técnicas y artísticas del más arduo problema
que presentaban los templos góticos, no resuelto de
modo tan satisfactorio en ninguno de los monumen-
tos cumbres del gótico francés, a pesar de los conti-
nuos e incesantes esfuerzos de sus más expertos tra-
cistas y constructores».

Y si de detalles se trata, no escapó a su análisis,
determinados tipos constructivos, con referencias a
algunos desarrollados en determinadas regiones fran-
cesas, recogiendo aquellos que de manera innovado-
ra solucionaban algunas condicionantes, tales como
la luminosidad, la cubierta o la circulación; al respec-
to por ejemplo, cabe señalar su observación hecha en
Salamanca en donde le llamó la atención el cimbo-
rrio de la antigua catedral del S. XII,32 y que da for-
ma a la conocida como Torre del Gallo, por su rema-
te metálico (figuras 19 y 20); cuya solución dada a la
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Figura 16
Burgos. Catedral, desde el noroeste (Street 1926) Figura 17

Toledo. Catedral, girola (Street 1926)

Figura 18
Toledo. Catedral, detalle de disposición de cubiertas en la
girola (Street 1926)

111_09 Aju 072-021 lopez ulloa  16/10/09  09:44  Página 796



bóveda tras elevarla sobre el tambor, con el resultado
de ventanales de gran luminosidad, marcaba una ori-
ginalidad nunca antes vista en una construcción góti-
ca y que por su calidad, formal y estructural, la dejó
patentizada con algunas referencias comparativas al
más alto nivel y con una calidad en su ilustración sin
dejar ningún detalle de lado. Al respecto Hersey en
1937, haría una precisión a esta solución constructi-
va, indicando que fue edificada bajo la influencia de
la linterna de la Catedral de Zamora, «la cual tendía a
absorber la linterna al tener un solo tambor, y cons-
ciente de la manera en que la cúpula parecía aplanar-
se cuando se veía desde abajo, la elevó por completo
con la introducción de un segundo nivel de ventanas,
cubriendo la bóveda esférica con un chapitel»,33 di-
ciendo además que su maestro al enriquecer su dise-

ño con este aporte «creó una de las más notables
composiciones arquitectónicas de la Edad Media».34

Observaciones como las anteriores llenan el libro
de Street de los más insospechados análisis, muchos
de ellos como primicias de la historia constructiva
del Gótico Español, en los que se descubre al histo-
riador que ve más allá de las formas encontradas,
apoyando sus afirmaciones con pruebas fehacientes,
pero también presentando sus hipótesis de la mano
de su experiencia, para intentar descifrar las historias
constructivas y por tanto el desarrollo de los edificios
medievales, desde su planificación, los cambios, los
abatares y apetencias de sus creadores, administrado-
res y propietarios, los errores, las adiciones, las re-
construcciones y las más fatales decisiones como de-
rrocamientos innecesarios o el cruel abandono de
muchos de ellos. Opiniones que son de indiscutible
valor, precisamente para el estudio y conservación de
los edificios analizados, de la mano de ilustraciones
que en muchos de los casos a día de hoy, reflejan de-
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Figura 19
Salamanca. Catedral vieja, cimborrio, fachada oeste (Street
1926)

Figura 20
Salamanca. Catedral vieja, cimborrio, fachada este (Hersey
1937)
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terminadas alteraciones o en el peor de los casos, la-
mentables desapariciones.

Merece señalar también sus análisis sobre las
obras escultóricas, monumentos funerarios, mobi-
liario, puertas, ventanas; todo ello aderezado con
deliciosos comentarios de las costumbres de cada
lugar y que dejan entrever al personaje observador
al que no escapa casi ningún detalle y que vívida-
mente los da a conocer desde la más absoluta serie-
dad hasta el relato de mediano humor, pasando por
descripciones poéticas de todo cuanto rodea a los
monumentos arquitectónicos, con una caracteriza-
ción siempre de agradable lectura y, con el valor
añadido de contener no solo información especiali-
zada en arquitectura, sino de todo orden, como para
poder indagar además en las costumbres y tradicio-
nes de la España de mediados del siglo XIX vistas
por un extranjero.

NOTAS

1. «As much as Ruskin, certainly, it was Street who made
the Continental Gothic both acceptable and available as
a source of inspiration to his contemporaries. If Street’s
trips abroad were somewhat less frequent and much
more hastily conducted than Ruskin’s, what he brought
back —especially from Italy— was presented to archi-
tects in considerably more usable form» (Hitchcock
1960, 145).

2. «Se ha de recordar que tal movimiento fue tanto una
continuación como un renacer, sobre todo por lo que
hace a las construcciones religiosas; porque el desuso
de la arquitectura gótica en las islas británicas fue bre-
ve, ya que el estilo Tudor se debe, en rigor, considerar
como una prolongada decadencia de aquella» (Loredo
1926, 9).

3. Díaz de Benjumea 1868, 271. 
4. «desde que Mr. Ford retrató a España a la pluma puede

decirse que comienza un nuevo período en los anales
de los viajeros» Díaz de Benjumea 1868, 271.

5. Street 1926, 18. 
6. Street 1926, 15.
7. Street 1926, 12.
8. Street 1926, 13.
9. «A pesar de su gran valor técnico, este libro de Street

es de lo menos académico que se pueda imagiar. Es,
por el contrario, cosa vivida; no en casa, sino ante los
monumentos estudiados, es donde se le comprende y se
le cobra perdurable afecto, y hasta como libro de viajes
y pintura de la España de entonces ofrece no escaso in-
terés» (Loredo 1926, 10).

10. Street da cuenta de sus viajes por España a través de
capítulos que los titula según los sitios visitados, siendo
los siguientes:

– Irún
– San Sebastián
– Burgos
– Palencia
– Valladolid
– Salamanca
– Zamora
– Benavente
– León
– Astorga
– Lugo
– La Coruña
– Santiago de Compostela
– Medina del Campo
– Ávila
– Segovia
– Madrid
– Alcalá de Henares
– Guadalajara
– Sigüenza
– Toledo
– Valencia
– Tarragona
– Barcelona
– Gerona
– Perpiñán (Francia)
– Elne (Francia)
– Manresa
– Lérida
– Huesca
– Zaragoza
– Tarazona
– Veruela
– Tudela
– Olite
– Pamplona

11. «El de Street es un libro aún válido, que presenta un pri-
mer inventario parcial de nuestra arquitectura gótica, que
incluye también a buena parte de la arquitectura románi-
ca que él consideró dentro del campo de lo gótico. Deci-
mos parcial por relegar a un muy secundario papel al tar-
dogótico del XVI, y por no tratar por extenso ninguna de
las catedrales de dicho siglo» (Gutiérrez 2006, 9).

12. «It gained for my father the credit of having practically
discovered the gothic style in Spain, and of being the
first author who had not ignored or shown the greatest
indifference to her heroic times» (Street 1888, 47).

13. Téngase presente que para entonces el transporte ma-
yoritario se hacía a través de coches tirados por caba-
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llos, por caminos poco o imposibles de transitar en
época de lluvias, o demasiado polvorientos en vera-
no, como lo cuenta el mismo Street, con «tal acumu-
lación de polvo, que a duras penas se lo podrá imagi-
nar quien no haya tenido que recorrerlos» (Street
1926, 16).

14. Respecto a Madrid dice: «y, sin embargo, a pesar de
haber formado un perjuicio muy desfavorable de la po-
blación, resulté luego agradablemente chasqueado. El
emplazamiento es, incuestionablemente hermoso; las
vistas de las lejanas montañas, muy bellas; las calles,
alegres y animadísimas, y las fuentes, al parecer incon-
tables, causarían la admiración de nuestras autoridades
londinenses por su escala y copiosidad» (Street 1926,
218).

15. No escapa a su crítica la condena a ciertas gentes de la
época, por su actuación con nuevas obras o reformas so-
bre los monumentos históricos, «aún ejecutada por el
arquitecto más capaz y conservador» (Street 1926, 120).

16. In Spain itself the book was appreciated as a most gra-
tifying and learned tribute to the beauty of their medie-
val monuments, and probably did a good deal towards
opening the eyes of the people themselves to the value
of their possessions. (Street 1888, 47). 

17. José Luis Gutiérrez Robledo, da buena cuenta del tra-
bajo realizado por Street a través de sus dibujos, con un
resumen comparativo de sus contemporáneos como
Francisco de Paula van Halen, Pérez Villaamil o Parce-
risa (Gutiérrez 2006, 11–14).

18. «while it was written in such a way, and was so full of
information of every kind, as to make it the best possi-
ble travelling companion for the ordinary tourist»
(Street 1888, 47).

19. In 1855–6 an international competition was held for a
new cathedral at Lille; it was won by Henry Clutton
and William Burges but Street gained second prize.
The effect in England of this competition was to stimu-
late greater interest in French medieval architecture.
Street’s own work was already showing an increasing
foreign influence as, for example, in the verticality of
SS Simon and Jude (1853–4), Milton-under-Wychwo-
od, Oxon, in the polychrome brickwork of All Saints
(1854–66), Boyne Hill, Maidenhead, Berks—where
Street himself executed a painting over the chancel
arch—and in the polygonal apse of St Peter’s (1855–7),
Filkins, Oxon. A particularly notable example of this
influence on Street of Continental Gothic was his
church of SS Philip and James (designed 1859, execu-
ted 1860–65), intended to serve the new suburb of
North Oxford (Howell, 2009).

20. Véase el resumen de obras (Loredo 1926, 8).
21. Street was elected an Associate of the Royal Academy

in 1866 and a full member in 1871. He became its Pro-

fessor of Architecture in 1880. He was Diocesan Archi-
tect to York, Winchester and Ripon, as well as Oxford.
In 1874 he received the Gold Medal of the RIBA. In
1878 he became a Chevalier of the Légion d’honneur,
and he was a member of the Royal Academy of Vien-
na. In 1881 he was elected President of the RIBA. His
practice was taken over by his son Arthur Edmund
Street (1855–1938). Street was buried in Westminster
Abbey. A memorial statue designed by architect A. W.
Blomfield (1829–99) with sculpture by Henry Hugh
Armstead was erected in the central hall of the Law
Courts c. 1884–6 (Howell, ).

22. (Street 1926, 11).
23. My father had done all the drawing on the wood him-

self, so as to secure the accuracy and artistic quality of
the illustrations; and all this required much time, which
he could ill spare. The number and character of the
illustrations, the accurately-drawn plans, and the inge-
nious system of comparative analysis to which he sub-
jected all he saw tracing the work of a man or a body of
workmen here, and the influence of a country there lif-
ted the book out of the ordinary run of such works, and
made it of incalculable value to the professional man.
(Street 1888, 47)

24. (Gutiérrez 2006, 14).
25. «Una de ellas fue la de Pedro de Madrazo, quién de-

nunció los peligros de las demoliciones incontroladas
en un artículo publicado en El Artista. Entre sus argu-
mentos, resalta su preocupación por la imagen de Espa-
ña en Europa. «¿Qué dirán de nosotros los extrange-
ros?», se preguntaba con temor. «Si el gobierno no
ataja esta fatalidad que nos amenaza», advertía, «no es-
trañemos que los estrangeros nos acusen de bárbaros».
En su opinión, España no sólo resplandecería por su in-
cultura, sino que también perdería uno de sus mayores
atractivos: su patrimonio artístico. Con tono de alarma,
el artículo concluía pintando en tintes apocalípticos lo
que para Madrazo y sus lectores podría ser el peor de
los escenarios» (Mateo 2006, 21).

26. «Sus dibujos son muy distintos que los de Francisco de
Paula van Halen (1800–1887)18 y los de Pérez de Vi-
llamil, costumbristas y torpes los primeros, y pintores-
cos e inexactos los segundos. También son muy distin-
tos de los de ya citados de Parcerisa y de los
Monumentos Arquitectónicos de España, litografías
pintorescas de base fotográficas las primeras y perfec-
tos, grandes y fríos grabados en acero los segundos.
Las diferencias serán las derivadas de la distinta forma-
ción, capacidad y maestría de cada autor, pero también
serán consecuencia de los distintos objetivos de cada
publicación, y —muy especialmente— del muy distin-
to papel de cada ilustrador. ... G. E. Street dibuja sobre
lo que escribe y escribe sobre lo que dibuja, con lo que
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sus grabados tienen tanto de diseño como de análisis»
(Gutiérrez 2006, 13).

27. Véase por ejemplo las ilustraciones de Parcerisa en los
distintos tomos de Recuerdos y Bellezas de España
(1839–1865).

28. «The essence of good architectural drawing is not only
that it should be clear and accurate, but that it should
be done positively and once for all ... nothing is more
fatal than a slovenly and tentative habit in architectural
draughtsmanship, and if you indulge in it you will find
it stand much in your way when you attempt to make
original designs. When you draw these, the first thing
you must endeavour to accomplish is to acquire the ha-
bit of seeing in your mind what you want to draw be-
fore you draw it. To see some men draw, one might
almost suppose that the pencil was gifted with the mi-
raculous power of making a design, so little does it
seem to be certainly guided by the hand that holds it.
The habit of picturing your design to yourself before
you draw it would save a great deal of this confused
sort of work. Knowing what your intention is, you have
then only to put it on paper; but if you have not taken
this preliminary trouble, you will never work with half
the accuracy or speedy which would otherwise be pos-
sible» (Street 1881, Lecture I).

29. Street 1926, 255.
30. Street 1926, 255.
31. Loredo 1926, 544.
32. El rasgo más interesante de esta vetusta catedral, cual

es la cúpula o cimborrio sobre su crucero ... en el ve-
mos un estructura rara vez usada, tratada con éxito ex-
cepcional y con la originalidad más completa de cuanto
yo conozco. Cierto es que las iglesias francesas con cú-
pulas, como las de Saint Front de Périgueux y sus con-
géneres Notre-Dame du port (Clermont), Notre-Dame
(Le Puy), presentan dicho elemento, pero en todas ellas
arrancan las cúpulas inmediatamente sobre el cuerpo de
los arcos torales y pechinas que las soportan. De lo cual
resulta su principal defecto: la escasez de luz (Street
1926, 90).

33. «Noting the manner in which the mass of the cathedral
of Zamora tended to swallow up the lantern with its
single stage drum, and conscious of the way in which
the melon dome appeared to flatten out when viewed
from below, he elevated the entire feature by introdu-
cing a second tier of windows and by covering the in-
ner hemispherical vault with a low outer spire» (Hersey
1937, 167).

34. «he created one of the most notable architectural com-
positions of the middle Ages. Recognizing the structu-
ral soundness and aesthetic possibilities of his model,
he undertook the task of correcting its faults and enri-
ching its design» (Hersey 1937, 166).
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